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Santiago Rusiñol es evocado varias veces en el docum en
tado libro  “M argarita  X irgu  y su  tea tro ”, de A ntonina Rodrigo
refiriéndose, en prim er lugar, a 1895, cuándo Pablo Ruiz 
Picasso, que no nabía cumplido aún  catorce años, e ra  ad
m itido a la  clase supedior de dibujo de la  Escuela P rovin
cial de Bellas A rtes de la  L onja barcelonesa, de la  que 
su pad re  era profesor, conociendo a trav és de rev istas y  
diarios ex tran jeros, los m ovim ientos europeos de vanguar
dia: el “jugendstil” alem án y el “m odern  sty le” inglés, el 
expresionism o escandinavo, el im presionism o francés que, 
pese a contar con algunos partidario s en tu sia stas  como San
tiago Rusiñol y  Ram ón Casas, en estrecho contacto con 
Renoir, P isarro  y Claude Monet, no tuvo mucho eco en la 
capital catalana.

Cabe 1906, M argarita  X irgu in terp re tó  “G ent de p la tja ” 
y “El p a ti b la u ”, de Rusiñol, en e l “Fom ent In structiu  de 
la  B arriada de S an t A ntonio”, y  en 1907, an te la  b a ja  por 
enferm edad de la  p rim era  actriz A ntonia Baró, la X irgu 
hizo su papel de “La M are”, de Rusiñol, reconociendo la 
crítica que bordaba el personaje con detalles dignos de 
elogio. Meses m ás tarde, y  traducida por Gregorio M artí
nez S ierra , fue es tren ad a  dicha obra en M adrid. Ignacio 
Iglesias, jun to  con G uim erá y R usiñol fo rm aban  la  van
guard ia del teatro  m odernista catalán.

J. M. Poblet en “Vida i obra lite ra ria  de Santiago Ru
siñol” daba cuenta del estreno (24 de agosto 1907), en el 
“Casino de P u igcerdá”, de “L a m erienda f ra te rn a l”, de 
Rusiñol, a cargo de una com pañía en la  que figu raban  ac
tores tan  veteranos como Iscle Soler y otros que entonces 
em pezaban, cual M argarita  X irgu.

E nrique Borrás, recién  llegado de una triun fan te  gira 
por A m érica (1908-9), actuó en B arcelona con una com
pañía cuyo d irec to r era su herm ano Jaim e, y las obras 
que se dieron fueron “T erra  b a ix a” y “M aricel”, de Gui
m erá, “Els vells”, de Iglesias y “El M ístic”, de Rusiñol. 
M argarita  X irgu, con sólo veinticinco años de edad, supo 
estar a la  a ltu ra  de aquel em inente actor, y el 25 de febrero, 
en el “T ea tre  N ou” tomó p a rte  en el d ram a de Rusiñol" El 
R edem ptor”, “El rap to  de la  S abina” y el poem a d ram áti
co “Salom é”. La aparición de la  X irgu en el abigarrado 
barrio  del espectáculo, vistiendo sugestivas transparencias, 
provocó inusitada  sensación.

Cuando Salvador V ilaregut, m uy popular en los medios 
teatra les y  amigo de M argarita  X irgu  desde sus comienzos, 
supo por boca de la  m ism a la  proposición y el rechazo 
inm ediato de la  oferta  que le hizo el em presario  argen ti
no Da Rosa —un em presario  fuera  de serie, que disponía 
de una im portan te  cadena de teatros de H ispanoam érica— , 
procuró que con la  intervención de Rusiñol, gran  amigo per
sonal de D a Rosa, pues se hab ían  conocido el año anterior 
con motivo^ de las F iestas del C entenario en Buenos Aires, 
donde actuó E nrique Borrás, accediera finalm ente la gran  
actriz, si bien le puso por condición contar con una exce
len te com pañía, un  galán p rim era  figura, nuevos decora
dos en cada obra, v ia jes y hoteles superiores... —De acuer
do, respondió Da Rosa. ¿Pero no se ha olvidado de un de
talle m uy im portante? ¿Qué sueldo qu iere  ganar?— . M ar
garita, sin  inm utarse, respondió:

—“No ho sé. Aixó resolgui-ho vosté m ateix. Con esta 
respuesta M argarita  X irgu daba, con una m odestia de la 
m ejor ley, su exacta ta lla  artística, pues lo que menos le 
im portaba e ra  lo que iba a ganar (por aquel entonces en 
el P rincipal—, cobraba cuaren ta  pesetas d iarias).

En 1914 se produjo  la  presentación de M argarita X ir
gu y su com pañía en M adrid. Escogió obras de opuesta sig
nificación artística, a trav és  de las cuales se ponían en 
evidencia los rasgos de su sensibilidad: “El patio  azul”, 
de Rusiñol, y la  tragedia de H ofm ansthal “E lek tra”, ins
p irad a  en el tem a de Agamenón.

El 31 de m arzo de 1917 la  com pañía de M argarita  X ir
gu reapareció  en el barcelonés teatro  “N ovetats”. Galdós 
se trasladó  a B arcelona! donde pasó casi un  mes, para 
asistir al estreno  de “M arianela”. U na tarde , en e l cam e
rino de la artista , Galdós y G uim erá departieron  m uy ani
m adam ente de los m ás diversos tem as. A la s  ocho de la 
ta rde  cenaba Galdós y  luego se traslad ab a  al saloncillo del 
teatro , donde proseguía la  te rtu lia  du ran te  la velada. La 
reunión tom aba un aire alegre, en la  cual llevaban la ba
tu ta  Santiago Rusiñol, A lejandro Soler Rovirosa y otros. 
A don Benito le hacían m ucha gracia las salidas de Ru
siñol, y se d ivertía  con las parodias de Soler C antaban a 
coro canciones catalanas, en  las que tom aba p a rte  el p ro 
pio Galdós, coreando jun to s “El pobre te rr is se r”, “La m ala 
anyada” ..., lo que sólo se in te rrum pía  cuando llam aban  a 
escena al au to r”. P o r aquel entonces, Galdós d ictaba a su 
secretario  un poem a dram ático, “S anta Ju a n a  de C astilla”, 
dedicado a M argarita.

En jun io  de 1931, la  escena cata lana estaba de luto, al 
m orir en A ran juez Santiago Rusiñol, m ien tras repercutían  
las r im as de Rubén Darío: “G loria al buen  cata lán  - que 
hizo la  luz sum isa - ja rd inero  de ideas, ja rd inero  de sol - 
y al pincel y a la  p lum a y la barba y la  risa, con que nos 
hace alegres la  v ida Rusiñol”.
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M. iíesa
En la  G alería M ayte Muñoz, 

ae Barcelona, acaba de expo
ner su  obra M. Blesa, p in tor 
que hace unos años recaló en 
n u es tra  villa, se sintió p ren
dario po r la  belleza del Paseo 
M arítim o y se h a  quedado en
tre  nosotros.

B lesa h a  expuesto una la r
ga serie de óleos de tem ática 
castellana; recios tipos de 
agricultores quem ados por el 
sol, vencidas las espaldas por 
el trabajo , acuchillado el ros^ 
tro  por las arrugas; m ujeres 
aun  no viejas pero y a  cadu
cas, con el cántaro  apoyado 
en la cin tu ra en busca de agua 
en una fuen te acaso lejana; 
conversaciones en la  plaza, 
m anos apoyadas en  los basto
nes, sentados al sol, m ante
niendo largas conversaciones 
sobre tem as lugareños... Todo 
un m undo campesino y caste
llano, áspero y duro d e  te
m ática por la  g ran  carga so
cial que en traña. Blesa, con 
su gran  corrección pictórica, 
lanza un  grito  de protesta. 
T ras  su obra está  la  queja de 
v arias  generaciones, de v idas 
quem adas estérilm ente, sin 
posibilidad de escapar a la

tram pa en que la  existencia se 
ha convertido p a ra  los seres 
plasm ados en  la s  telas.

El p in tor gusta  de destacar, 
con gran  perfeccionism o, ros
tros y m anos po ique en ellos 
se enc ie rra  el pasado de sus 
modelos. C entra su atención 
en estos puntos, los trab a ja  
m inuciosam ente, con gran  rea
lismo. Luego, el resto de la 
tela, es complemento, es ento
nación. La fuerza expresiva re
side en las caras agotadas por 
ef traba jo  y el dolor, en las 
m anos a jad as por la  labor 
constante.

Otro de los cuadros estaban 
dedicados al abigarram iento  
característico  de los te jados 
pueblerinos; la  poesía de las 
tejas, ae los ángulos que se 
cortan. Todo ello bien plasm a
do, con ei sol aplastando es
tos pueblos como si nunca qui
siera perm itirles el cambio, la  
evolución.

La perfección del d ibujo  bá
sico, el color p a ra  resa lta r lo 
buscado y los fondos no car- 
gaaos a fin  de no descentrar 
ia  obra, han dado como resu l
ta  una buena m uestra  del ar
te  de M. Blesa, p in to r que des
de su Sitges am ado sigue re
cordando su C astilla no menos 
querida.
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Fontanet-Amer-Martí
En la  galería El Centauro, 

ab ierta  fren te  al m ar y el cim
b rea r de las palm eras de nues
tro  Paseo, y  bajo el acogedor 
lem a de “Les Bones F estes”, 
tres p in tores se han  unido pa
ra  exponer diez obras cada uno 
de ellos, obras que tienen  en 
común una sola cosa; el tam a
ño. S e tra ta  de “m in icuadros”, 
expresión en absoluto peyora
tiva. P or el contrario, conside
ro el “m in icuadro” como un ta 
maño de tela am able y sufi
ciente p a ra  que el a r tis ta  se 
exprese con comodidad.

F on tanet — el prim ero de los 
tres siguiendo el orden del ca
tálogo— practica un a  p in tu ra  
am ante de colores contrasta
dos, de una cierta  violencia en 
el em pastre , con utilización 
casi exclusiva de la  espátula. 
Sus cptaposieiqjies son un tan- 
to_/i€ lam idas y eUnesultado re 

lia  de un  exceslvp crom a
tism o.

A m er es poseedor d d v u n a  
pincelada am plia y  conorcvel 
secreto de la  luz, del tono jú: 
to. Su p in tu ra  tiende a la sim
plificación, prescinde de lo

anecdótico, va buscando la 
esencia de las to sa s  y sus pai
sajes acaban convertidos en 
juegos de volúmenes, m uy lo- 
graaos y entonados. Su elabo
ración es m uy personal, tiene 
personalidad, .y esto es  siem
pre  de agradecer en  un  artis
ta. A veces, como en  la  tela 
núm ero 11, juega  con acentua- 
aos contrastes, ocres y azules 
en este caso; es irreal, pero 
resu lta  siem pre grato. Creo 
que resu lta ría  in te resan te  una 
m uestra  m ás am plia de la  obra 
de Am er; m ás am plia en cuan
to a cantidad y tam año de las 
telas, sin necesidad de cam biar 
de tem ática. El paisa je  que se 
recrea a través de su visión 
personal es y a  un  tem a sufi
cientem ente in te resan te  por sí 
mismo.

M artí es el últim o de la  te r
na, Tam bién paisa jista , con 
óleos tocados con gran  soltu
ra, con u n  em pastre  de color 
am plio y  profundo. A desta
car la  te la  núm ero 10.

En resum en, tre s  pin tores 
que han unido sus fuerzas pa
ra  p resen tarse  en Sitges. Como 
conclusión final, a destacar Ll. 
Am er ya no como prom esa, si- 

‘ 10 como rea lidad  tangible.

Nemesio Antúnez
En la  G alería D’ALARO, una 

de las m ás inquietas de nue: 
tra  Villa, a ten ta  a lo nuevo, 
lo que tiene calidad y d irigí 
con m ente que no pretendeA e- 
gu ir caminos ya trilladas, se 
expone la  obra de Nemesio 

■Antúnez, veterano a rtis ta  chi
leño,,.,.gue de Ig^dírección del 
Museo "NavíSnál de Bellas A r
tes, sito en Santiago de Chile, 
ha pasado  a resid ir en la  zona 
de Sitges, pleno de nostalgias 
de su p a tria  y deseoso, cabe 
suponerlo, de regresar cuando 
las circunstancias políticas 
hayan  cambiado. Cabe que es
té  en el e rro r  y de que no 
exista un trasfondo político y 
d ic ta to ria l en el rum bo que ha 
tom ado su existencia, pero es
pero, en  un fu tu ro  próxim o, 
v is ita r al a r tis ta  en su estudio 
de tránsito  y poder tran sc ri
b ir  sus opinones sobre el te
ma.

La obra expuesta es tá  cons
titu ida  por cua tro  óleos y 17

jcuarelas y técn icas m ixtas, 
lesarrolladas todas ellas sobre 
;emas vistos subjetivam ente, 

fde m anera irreal, concediendo 
gran  im portancia a  las aporta
ciones concretas que sirven  de 
nexo con la  realidad .

Nemesio A ntúnez se inclina 
hacia la  ob ra  de tipo polém i
co; sus cuadros son algo más 
que una visión p lacen tera o no 
de la realidad; no son una 
transposición del m undo cir
cundante, sino de su propio 
problem a, de lo que le  duele^ 
Es como si sus afanes y dé^ 
seos se descargaran  en  las te 
las, como si sus ilusiones to
m aran  cuerpo de la  única for
ma que pueden hacerlo a su 
través, o sea convirtiéndolas 
en arte.

Juega con los espacios, con 
los volúmenes. Se inclina por 
colores sedantes y a  veces, co
mo en la  te la  núm ero 13, “Ca
mino a M acchu P ichu”, u tili
za una técnica p u n tillis ta  con 
la  que logra excelentes resu l
tados. Se descubre en él ai 
m aestro, al conocedor profun-
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t i 11
do de la  p in tu ra , que ha su
perado ya largas etapas.

A destacar el significado de 
los títu lo s  que pone a su obra: 
“U na g u ita rra  en el es tad io”, 
“Camino sin fin”, “A N eruda 
en su llu v ia” ... Chile, su tie
r ra  natal, aflora tanto  en la 
p a rte  artística, pictórica, como 
en la  literaria , ya que los tí
tulos o lem as que da a  la  oBSa 
son m uestras de una elevada 
sensibilidad y  de una induda
ble calidad en el a rte  de escri
bir.

Saló de fardor en Agora
Junto  a los a r tis ta s  que ya 

hem os com entado en sem anas 
anteriores, no podemos olvi
d a r a Angeles Santos, que p re
senta un  paisa je  lleno de te r 
nura, de rom anticism o, de una 
fac tu ra  de g ran  delicadeza y 
que perm ite com probar la ín
tim a y profunda evolución de 
esta p in tora al recordar la s 
dos m agníficas telas, una de 
ellas de tam año m ural, que úl
tim am ente, y  con gran  éxito, 
figuraron  en la  exposición “El 
surrealism o en C a ta luña”, de 
am plia resonancia. F ren te  a la  
fuerza y al em puje de estas 
dos telas, realizadas en plena 
juventud, nos hallam os ahora 
con la  serenidad, la  delica
deza.

Bussom, p in tor pu jan te, de 
más renom bre tem porada a 
tem porada, aporta  un in terio r 
realizado en su estudio, de 
gran  fuerza y valentía, en  el 
que el tem a es tra tado  con de
senvoltura y cuidado al mismo 
tiempo, logrando una composi
ción crom ática in teresante.

No podía fa lta r  la  obra de 
Soler-Jové, tan  unido a Sitges 
y tan  unido al av a ta r p ictóri
co de Agora-3. Su lápiz incisi
vo, rápido, ha creado seis di
bujos sobre el tem a, siem pre 
nuevo y eterno, del circo. Ha
ce, como es característico  en 
él, filig ranas con los espacios 
en blanco, integrando perfec
tam ente en  su obra aquello 
que no. ha llegado a dibujar. 
Los seis son de u n a  gran  lige
reza; ha inmovilizado a o tros 
tantos a rtis tas  en el momento 
cum bre de su actuación.

O rtuño, joven p in to r de ca
mino firm e, está  presen te con 
tre s  lienzos, todos ellos desa
rro llados con su personal vi
sión casi m onocrom a del color, 
un mismo color, que lo van h a
ciendo evolucionar casi hasta  
cam biarlo. Se en fren ta  siem pre 
con tem as difíciles, en  los que 
logra tr iu n fa r  gracias a su sen
sibilidad. U na v ista  ciudadana, 
una calle contem plada desde 
lo alto, con terrazas en prim er 
térm ino, es una de las m ejo
res obras de la  exposición; ha 
sabido, en e s ta  tela, lograr un 
gran  equilibrio. Está en  ella 
todo medido y cuidado. Creo 
que O rtuño es de los a rtis tas  
a ten er en cuen ta  en un  fu tu ro  
inm ediato.

Serrano, veterano  y siem pre 
joven pintor, aporta  dos telas 
a este Saló de T ardor. P in to r 
de vuelta  de m uchas cosas, co
nocedor ya de la  g ran  verdad 
en la  p in tura , nos dem uestra, 
una vez m ás, la  calidad que 
sabe a rran c a r  a u n  tem a tan  
difícil como es e l floral. A tra 
vés de la  visión de Serrano, las 
flores adquieren v ida e  inm or
talidad. H ay g arra  en la técni
ca, sab idu ría  en  la  composi
ción, soltura.

Joan  M artí, o tro  p in to r jo
ven, nos m uestra  en  un a  tela 
el concepto ilu s tra tivo  qu e  tie
ne de la p in tu ra . C entra el 
cuadro en el sereno y bello ros
tro  de un a  m ujer; deja  el resto 
en  penum bras diluidas. Una 
te la  dem asiado cercana a la  
ilustración; cuando M artí p res
cinda de esta concepción, creo 
que d a rá  un gran  salto ha
cia adelante.

Y quedan, aún, m ás artistas. 
Opisso, Cam ps R ibera, M. 
Am at, Sanvicens, S erra Llimo- 
na, B lay ... F irm as y m ás f ir
mas. No creo necesario  insistir 
m ás en  e l tema.


